La legalización de los pozos y los impuestos del agua.

Con la presente se pretende llamar la atención sobre la situación legal que rodea actualmente el uso de las aguas subterráneas por parte de las actividades industriales y, particularmente de los talleres.

SE PRECISA CONTAR CON AUTORIZACIÓN PARA USAR EL AGUA SUBTERRÁNEA DE NUESTRA PROPIA PARCELA, YA QUE EL AGUA ES UN BIEN DE DOMINIO PÚBLICO:

Hace varias décadas (ya en la derogada ley 29/1985), que la normativa de aguas a nivel estatal, obliga a solicitar la autorización administrativa de cualquier uso privativo de las aguas superficiales o subterránea, ya que el agua es un bien de dominio público y, por tanto, su privatización parcial, está sometida a un régimen de autorización revisable periódicamente.

A efectos prácticos, el uso privativo, en la mayor parte de Galicia consiste en la captación del agua existente en el subsuelo, mediante la construcción de pozos artesanos o de barrena (sondeo) y su extracción mediante bombas sumergibles.

La falta de autorización administrativa para el uso de un pozo u otra forma de uso privativo del agua, supone una infracción de carácter administrativo, que la Ley 9/2010, de aguas de Galicia considera leve y, por tanto, podrá imponer sanción de hasta 30.000 Euros. 

SE PRECISA CONTAR CON AUTORIZACIÓN PARA VERTER AGUAS DOMÉSTICAS Y/O INDUSTRIALES:

La misma circunstancia se da respecto a la obligación de contar con autorización administrativa para verter aguas, tanto si las vertemos a la red de saneamiento del ayuntamiento, a través de la debida conexión con el alcantarillado, como si la vertemos de nuevo al terreno o a un curso de aguas superficiales, considerados bienes de dominio público.

En este caso debemos diferenciar:

1. Usos domésticos: 

Usos particulares que corresponden con el uso del agua para beber, para sanitarios, para duchas, para cocinar y comedor, para lavados de ropa y de vajillas, para limpiezas, para riego de parques y jardines, para refrigeración y para acondicionamientos domiciliarios sin actividad industrial y además con otros uso del agua que se puedan considerar consumos inherentes o propios de la actividad humana no industrial, ni comercial, ni agrícola, ni ganadera, ni forestal.

2. Usos no domésticos o industriales:

Los que corresponden a las actividades clasificadas en la Clasificación nacional de actividades económicas, aprobada por Real decreto 475/2007, do 13 de abril, excepto que se asimilen a los usos domésticos. El cambio en la consideración de un uso de agua como no doméstico o asimilado a doméstico por razón del volumen usado tendrá efectos a partir del año natural siguiente a aquel en el que el caudal utilizado alcance o resulte inferior al límite de consumo establecido en el párrafo siguiente. En el caso de que el primero año de uso o consumo fuese iniciado con posterioridad al 1 de enero, se extrapolarán los datos de uso al consumo del año entero.

Se asimilan a usos domésticos los usos no domésticos de agua indicados en el párrafo anterior que usen un volumen total de agua en un año natural inferior a los 2.000 metros cúbicos, excepto que de su carga contaminante vertida resulte una cuota del canon del agua en esta modalidad superior en un 20% de la resultante de aplicarlo en la modalidad de volumen.

La falta de autorización administrativa para el vertido de aguas residuales (siempre que no haya supuesto daños superior a 15.000 Euros en el medio receptor), supone una infracción de carácter administrativo, que la Ley 9/2010, de aguas de Galicia considera leve y, por tanto, podrá imponer sanción de hasta 30.000 Euros. 

EL CONSUMO Y VERTIDO DE AGUAS ESTÁ SUJETO A UN RÉGIMEN IMPOSITIVO QUE CONFORME A LA NORMATIVA TRIBUTARIA PODRÁ SER EXIGIDO RETROSPECTIVAMENTE CUATRO AÑOS HACIA ATRÁS.

Actualmente, el Decreto 136/2012, establece el régimen tributario del agua en el que se marcan los tipos tributables relativos a, por una parte, el consumo de agua (canon del agua) y al vertido de aguas residuales (coeficiente de vertido), por otra parte.

Diferencia este régimen tributario los consumos y vertidos domésticos de los industriales, siendo más gravosos estos últimos.

En el caso de consumos de una red de abastecimiento pública, será el titular de la red o la entidad explotadora quien liquide, regularmente, en los recibos del agua, el canon del agua. Y en el caso de vertidos a la red pública de saneamiento, de igual modo, será el titular de la infraestructura o quien ostente la explotación de la misma, quien liquide regularmente, el coeficiente de vertido.

En el caso de vertido de las aguas residuales a algún sistema de depuración gestionado por la Administración Hidráulica de Galicia, también se deberá liquidar, regularmente el coeficiente de vertido.

El hecho imponible: una de las cuestiones fundamentales a tener en cuenta es cómo la administración calculará el tributo. En principio, y mientras no se demuestre lo contrario, los usos del agua de los talleres de reparación de vehículos serán considerados “usos no domésticos” y al no existir datos fiables ni formalizados sobre el consumo real de agua aplicará la fórmula establecida en la normativa para el consumo potencial del agua, el cual se realiza con la fórmula siguiente:
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Siendo:

Q= el caudal mensual que tenemos potencial de consumir (m3)

P= la potencia de la bomba (kW)

h= la profundidad del pozo (m)

*Aunque no se incluyen aquí, existen diferentes fórmulas para captaciones de aguas superficiales y aguas de lluvia, que deberán ser tenidas en cuenta en los casos particulares en que se pueda esta haciendo uso de estos recursos hídricos.

No obstante, en el caso de uso doméstico, se podrá determinar el consumo a partir de los volúmenes de dotación básica para viviendas reconocidos en la normativa de Planificación Hidrológica (actualmente, 151 litros/habitante.día).

Quién es el contribuyente: Mientras no se demuestre lo contrario se considera contribuyente al usuario del agua a la persona física o jurídica que usen o consuman agua de cualquier procedencia, con cualquier finalidad y mediante cualquier aplicación o, en su defecto, en el caso de captaciones de agua para uso propio (p.e. pozos) quien figure como titular del derecho; si la captación no estuviera registrada, lo será la persona titular de la instalación desde la que se realice la captación, así como también los titulares de las instalaciones desde las que se realicen los vertidos si no fuera los mismos.

CONCLUSIONES

A la vista de lo expuesto, se puede concluir:

1. Los talleres como titulares de actividades que consumen agua y generan vertidos deben evaluar su situación legal, comprobando si están liquidando regularmente el canon del agua y coeficiente de vertido, bien sea a través de la suministradora de agua local, o bien de forma directa, en caso de captación propia, o bien ambas, si tuvieran dos tipos de suministro.

2. En caso de contar con fuentes propias de suministro de agua, debieran comprobar si están debidamente legalizadas.

a. En caso de que estén legalizadas, verificar si están liquidando regularmente el canon del agua y coeficiente de vertido y si no es así seguir los pasos necesarios para regularizar su situación.

b. En caso de que no estén legalizadas, evaluar la situación para tomar la decisión más favorable, que podrá ir desde cesar en el uso privado y conectarse a la red de abastecimiento pública (muchas veces esta opción no estará disponible) hasta realizar los trámites necesarios para la legalización, en cuyo caso será muy recomendable evaluar, en primer lugar, los costes que esto representará que pueden ser extremadamente gravosos si se aplica la fórmula de consumo potencial.

3. Una vez hechas las comprobaciones necesarias y establecer la mejor decisión (la menos gravosa y que más nos ampare en términos económicos), llevar a cabo  la regularización con la máxima diligencia.

OTRAS CONSIDERACIONES

Al margen de los pasos que se deban dar en cada caso, se recomienda, durante el proceso de regularización, instalar un contador y darlo de alta ante Aguas de Galicia, a fin de poner un punto final a un cálculo que será seguramente abusivo, basado en el “consumo potencial”; esto supondrá que tendrá que realizar declaraciones trimestrales, pero a partir de ese momento tributará por lo que realmente consuma.

